Proyecto de Comunicación

La Cámara de Diputados de la provincia solicita a la Corte Suprema de Justicia, en función de sus facultades de control de la conducta de todos los integrantes del Poder Judicial (Art. 19, inc. 9 de la Ley 10.160), que evalúe si el juez de Faltas de Santa Fe, Héctor Valli, incumplió en sus deberes funcionales y éticos de magistrado, cuando afirmó públicamente, que en Rosario, “cuadra por cuadra, hay un cabaret y lugares de juego”, y no formuló la pertinente denuncia ante los órganos, prevencionales o jurisdiccionales, competentes para que impulsen una investigación. 

Fundamentos:




El juez de Faltas de Santa Fe, Héctor Valli, en declaraciones realizadas a la emisora LT 9, y reproducidas por el diario La Capital, en su edición del miércoles 8 de marzo de 2006, denuncia la existencia de un submundo del juego en la ciudad de Rosario, en el contexto de su malestar por la investigación periodística que dio cuenta del funcionamiento de minicasinos en la capital de la provincia.




Entre otras apreciaciones Valli expresó: “que no se hagan los moralistas que si yo bajo en la terminal (de ómnibus Mariano Moreno de Rosario), cuadra por cuadra hay un cabaret y lugares de juego".




Consideramos prudente que la Corte Suprema de Justicia evalúe si el juez de Faltas incurrió en algún tipo de extralimitación en la conducta irreprochable que debe observar un magistrado (Art. 213 de la Ley 10.160) al opinar con tanta ligereza y generalidad, sobre hechos ilícitos, que, supuestamente, se cometen en una jurisdicción que es responsabilidad de otro magistrado de igual jerarquía, en la ciudad de Rosario.




A su vez el máximo tribunal, sobre la base de sus facultades disciplinarias, está en condiciones de examinar si el Juez Valli, incumplió con el deber de denunciar que su calidad de funcionario le impone, de acuerdo con el art. 180 del Código de Procedimiento Penal de la provincia.




Finalmente la comparación de las dos salas de juegos en el centro santafesino con un "cuento de Heidi" o “un casino para Uganda, sin ofender al ugandés”, no son adecuadas para un magistrado, de quien la sociedad espera que se exprese con mayor mesura y competencia jurídica.




Por lo expuesto solicito a mis pares la aprobación de este Proyecto.

